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CUADERNO 1 – CICLOS LITÚRGICOS 
Tema 10: 

TIEMPO PASCUAL: EL ESTÁ CON NOSOTROS. Aparición de 
Jesús a los discípulos de Emaús (II) 

    
ACOGIDA E INTRODUCCIÓN  (Por un/a catequista ) 
 
CANTO :       OH MARIA, SURREXIT CHRISTUS, ALELUIA ¡! 
  OH MARIA, CANTATE DOMINO, ALELUIA ¡! 
Oración: 
 
Oh Señor, ven e ilumina nuestros corazones 
para que veamos lo que tú quieres mostrarnos. 
 
Ambientación: 
 
El tema bíblico que hoy presentamos tiene un componente de gran actualidad. 
El Evangelio relata el hecho de unos discípulos de Jesús que regresan a su pueblo de 
Emaús después de haber peregrinado a Jerusalen con motivo de la fiesta de Pascua. 

••  El cristiano es un peregrino camino de la tierra prometida, el Reino del Cielo, la 
fiesta sin término de la Pascua definitiva y eterna. Con frecuencia, pero, nos asaltan 
las dudas y perplejidades. El camino se nos oscurece y somos tentados por un 
desánimo existencial que nos ahoga. Perdemos el norte y haciendo marcha atrás 
regresamos a casa, a nuestras seguridades egoístas, a nuestra rutina, a nuestra 
indiferencia, a nuestro vivir sin sentido... 

 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS (24,13-35) 
 
Lector 1 
Los discípulos de Emaús. 
13 Aquel mismo día iban dos de ellos a un pueblo llamado Emaús, que dista 
sesenta estadios de Jerusalén, 14 y conversaban entre sí sobre todo lo que 
había pasado. 15 Mientras conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó 
a ellos y caminó a su lado; 16 pero sus ojos estaban como incapacitados para 
reconocerle. 17 Él les dijo: «¿De qué discutís por el camino?» Ellos se 
pararon con aire entristecido. 18 Uno de ellos, llamado Cleofás, le 
respondió: «¿Eres tú el único residente en Jerusalén que no sabe las cosas 
que han pasado allí éstos días?» 19 Él les dijo: «¿Qué cosas?» Ellos le 
dijeron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y 
palabras delante de Dios y de todo el pueblo; 20 cómo nuestros sumos 
sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron.21 
Nosotros esperábamos que sería él el que iba a librar a Israel; pero, con 
todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. 22 El caso es 
que algunas mujeres de las nuestras nos han sobresaltado, porque fueron de 
madrugada al sepulcro 23 y, al no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que 
incluso habían visto una aparición de ángeles que decían que él vivía. 24 
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Fueron también algunos de los nuestros al sepulcro y lo hallaron tal como 
las mujeres habían dicho, pero a él no le vieron.» 
 
Lector 2 
25 Él les dijo: «¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo lo que 
dijeron los profetas! 26 ¿No era necesario que el Cristo padeciera eso para 
entrar así en su gloria?» 27 Y, empezando por Moisés y continuando por 
todos los profetas, les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras. 
28 Al acercarse al pueblo a donde iban, él hizo ademán de seguir adelante.29 
Pero ellos le rogaron insistentemente: «Quédate con nosotros, porque 
atardece y el día ya ha declinado.» Entró, pues, y se quedó con ellos. 30 
Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió 
y se lo iba dando. 31 Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron, 
pero él desapareció de su vista.32 Se dijeron uno a otro: «¿No estaba 
ardiendo nuestro corazón dentro de nosotros cuando nos hablaba en el 
camino y nos explicaba las Escrituras?» 
 33 Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron 
reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, 34 que decían: «¡Es 
verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!» 35 Ellos, por su 
parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían 
conocido al partir el pan. 
 
PALABRA DE DIOS. 
TE ALABAMOS, SEÑOR! 
 
Comentario: 

••  Jesús Resucitado se presenta a sus discípulos bajo apariencias diversas y 
desconcertantes (Jardinero, peregrino caminante...) 

••  No se cansa de hablarnos al corazón para convencernos de su resur-         
rección,para decirnos que camina junto a nosotros, que es el Viviente que nos 
acompaña siempre; que es el compañero fiel que comparte los avatares de nuestro 
vivir, que se solidariza con nuestros pesares y alegrias, con nuestras oscuridades y 
nuestros afanes.. 

 
Reflexión:                                    

••  ¿De que hablan por el camino estos dos discípulos? 
¿Por qué regresan a Emaús? 

 
También hoy, en nuestro siglo XXI seguimos muy desorientados. Vivimos inmersos en 
situaciones aparentemente sin salida : pobreza,violencia,droga,  problemas de educación 
y de salud, opresión por parte de unos pocos poderosos y ricos sin 
escrúpulos,manipulación por parte de los medios de comunicación. El sistema 
neoliberal crea cada dia mas personas, grupos y paises marginados que se amontonan a 
la vera del camino.  
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Los discípulos de Jesús son incapaces de reconocerle en su encuentro por los caminos 
de la vida.Viven las frustraciones y desengaños y no son capaces de ver mas allá de 
ellos mismos. 

••  ¿Le hemos reconocido nosotros? 
¿Qué obstáculos impiden que le reconozcamos? 

 
La Bíblia calentó su corazón,pero no abrió sus ojos. Realmente sus corazones estaban 
preparados y en actitud de acogida. Pero solo reconocen a Jesús en plenitud al momento 
de comer con Él el pan, al compartir la vida,la oración. En esa disposición lo ven, aún 
siendo de noche. Recordemos aquel canto “De noche iremos, de noche,que para 
encontrar la fuente, solo la sed nos alumbra..” 

••  ¿Aún en la noche de nuestra vida y en la noche de la fe,podemos nosotros 
descubrir a Jesús,verlo,sentirlo presente a nuestro lado? 
¿Qué circunstancias deben darse en nosotros para que esto ocurra? 

 
Renacer a una nueva esperanza : he ahí lo que ocurre a los discípulos en el momento de 
reconocer a Jesús vivo y resucitado. Pierden el miedo,asumen el proyecto de vida que 
Jesús ofrece a todos. Creen ya en ellos mismos y eso les lleva a creer en los demás y a 
ser solidarios con todos, a asumir como propios los problemas y los sufrimientos de los 
hermanos y hermanas. Aprenden a compartir y a compadecer. Aprenden a amar 
negándose a sí mismos y ofreciéndose a todos. Así son signos del Reino de Dios. 

••  ¿Soy yo testimonio creible de Jesús, signo de la gran novedad de su Reino? 

••  ¿Cómo bautizado estoy dispuesto a vivir una vida nueva de acuerdo con el 
Evangelio y a entregarme incondicionalmente a Jesús? 

••  ¿Soy luz para los demás? 

••  ¿Mi vida abre interrogantes a los demás? 

••  ¿Vivo mi fe en Jesús con alegria? 
 

COMPARTIMOS 
A partir de la lectura del evangelio, de las reflexiones hechas 

 y de estas preguntas, expresemos nuestros sentimientos  
en forma de breves oraciones. 

 
 
Canto final: 
 

CON VOSOTROS ESTÁ Y NO LE CONOCEIS 
CON VOSOTROS ESTÁ, SU NOMBRE ES EL SEÑOR. 
 
SU NOMBRE ES EL SEÑOR Y PASA HAMBRE 
Y CLAMA POR LA BOCA DEL HAMBRIENTO 
Y MUCHOS QUE LO VEN PASAN DE LARGO, 
ACASO POR LLEGAR TEMPRANO AL TEMPLO.. 
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SU NOMBRE ES EL SEÑOR Y SED SOPORTA 
Y ESTÁ EN QUIEN DE JUSTÍCIA VA SEDIENTO 
Y MUCHOS QUE LO VEN PASAN DE LARGO, 
A VECES OCUPADOS POR SUS REZOS. 
 
CON VOSOTROS ESTÁ Y NO LE CONOCEIS 
CON VOSOTROS ESTÁ, SU NOMBRE ES EL SEÑOR. 
 
SU NOMBRE ES EL SEÑOR 
Y ESTÁ EN LA CÁRCEL, 
Y ESTÁ EN LA SOLEDAD DE CADA PRESO, 
Y NADIE LO VISITA Y HASTA DICEN.. 
TAL VEZ ESE NO SEA DE LOS NUESTROS. 
 
SU NOMBRE ES EL SEÑOR, EL QUE SED TIENE 
Y PIDE POR LA BOCA DEL HAMBRIENTO, 
ESTÁ PRESO, ESTÁ HAMBRIENTO, 
ESTÁ DESNUDO, ESTÁ SIN TECHO.. 
PERO ÉL NOS JUZGARÁ POR TODO ESTO. 
 
CON VOSOTROS ESTÁ Y NO LE CONOCEIS 
CON VOSOTROS ESTÁ, SU NOMBRE ES EL SEÑOR. 

 
   
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

EMAÚS 



Cuaderno 1. Ciclos litúrgicos. Tema 10. Emaús (II) 58

POR EL CAMINO 
 
 

Quédate con nosotros, Señor, 
por el camino, 
cuando se acerca la noche 
y el mal nos acecha 
para tendernos sus trampas. 
 
¡Que tu presencia 
nos ilumine, Señor! 
 
Avanza con nosotros, Señor, 
por el camino, 
cuando se pone el día 
y disminuye nuestro coraje, 
como después de una larga caminata, 
agotándonos ante el esfuerzo 
que hay que emprender continuamente. 
 
¡Mantennos en pie, 
con el pan de tu presencia! 
 
Muéstranos el camino, señor, 
cuando nuestro corazón está ciego 
y pasamos de largo 
junto a los signos que pones 
en cada uno de nuestros días. 
 
¡Ven con nosotros, señor, 
y que tu presencia  
sea ardiente en nuestra vida! 

 


